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Prólogo

El encanto y la belleza que ofrecen los paisajes desérticos, 
unidos al reto científico que intenta comprender las causas 
de la desertificación y así proponer soluciones que detengan 
el proceso, son los argumentos que han articulado gran parte 
de mi vida profesional y que han dado lugar a algunos de los 
viajes más interesantes y fascinantes que he tenido la suerte 
de realizar. 

Los desiertos no son una suerte de monstruos que se 
desplazan de forma compulsiva para arrasar territorios fér-
tiles y prósperos. Los desiertos son ecosistemas complejos y 
maduros fruto de unas condiciones extremas de aridez. La 
desertificación, por el contrario, es un proceso que perma-
nece latente, propio de las zonas secas (drylands), y que se 
desencadena por intervenciones humanas inadecuadas. Es 
decir, que no es una cuestión de mala suerte, sino de mala 
planificación.

Existen muchos mitos y confusiones alrededor de los 
desiertos y de la desertificación, algunos de ellos plenamente 
justificados. El objetivo principal de este libro es explicar qué 
es un desierto y desvincular su expansión de cuestiones pura-
mente azarosas. Expresiones como “el avance del desierto” o 
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que la desertificación es “una cuestión de mala suerte” impi-
den que se tomen soluciones adecuadas para atajar o, mejor, 
prevenir este problema.

La desertificación puede considerarse como uno más 
de esa plétora de problemas medioambientales que el ser 
humano ha ido creando por todos los rincones del planeta. 
Finalmente, es el resultado de una sobreexplotación de los 
recursos naturales, como puede ser el agotamiento de los ca-
laderos pesqueros, la deforestación de las selvas tropicales o 
el calentamiento del planeta.

Su singularidad radica en que este tipo de degradación 
ocurre en las zonas áridas del mundo. De esta manera su ám-
bito potencial alcanza al 41% de la Tierra y puede afectar al 
38% de la población mundial. Aunque las cifras que rodean la 
desertificación, precisamente por la falta de criterios definitivos, 
son discutibles, se asume que entre un 10 y un 20% de estos 
territorios han sufrido una degradación calificada como severa 
y que al menos 250 millones de personas se han visto afectadas 
directamente por el declive productivo de estas tierras.

En la presente obra distinguiremos los desiertos climáti-
cos de los producidos por la avaricia del ser humano. Veremos 
que no todos los desiertos, ni siquiera los marcados por este-
reotipos recurrentes, responden a la típica imagen de dunas y 
arenas yermas. Por el contrario, los desiertos son extremada-
mente diversos y abarcan desde los desolados y bellos arena-
les del Sahara, hasta la tundra helada de la Antártida o la costa 
del Pacífico de Atacama. 

El contenido de este libro trata de sintetizar de forma 
amena el resultado de muchos años de investigación de un 
fantástico y peculiar equipo de científicos. He ido recogiendo 
y asimilando estas enseñanzas gracias a mi paso por el Grupo 
de Desertificación y Geoecología de la Estación Experimental 
de Zonas Áridas del CSIC, donde se encuentran algunos de 
los mayores expertos a nivel mundial en este campo de inves-
tigación. 
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